
1. ¿Qué siento con respecto al traba-
jo?
2. ¿Cómo me siento en mi trabajo?
3. ¿Valoro el trabajo? ¿Veo el valor
del trabajo? ¿Siento la presencia de
Dios en cualquier trabajo, sea éste
pagado o no?
4. ¿Hay algún modo en el que necesi-
te mejorar la apreciación por el traba-
jo?
5. ¿En alguna forma necesito mejorar
la participación de mi experiencia en
el trabajo con los otros aspectos de mi
vida?
6. ¿Juega el trabajo un papel impor-
tante en mi jornada espiritual?
7. ¿Cómo podría tener una visión
más positiva de actitud hacia el lugar
de mi trabajo?

Trabajo…
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”
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para nivelar una repisa o un lintel.” (Ibid)
¿Acaso no podemos ver que las

habilidades de un artesano como la pa-
ciencia, diligencia, perseverancia, hones-
tidad y otras, podrían más tarde haberle
servido bien a Jesús en realizar un mejor
trabajo al cumplir con la voluntad de
Dios y proclamar su Reino?

Gregory Pierce sugiere la necesi-
dad de que nosotros experimentemos tra-
bajo como “todo esfuerzo (pagado o no)
que empleemos para hacer de este mundo
un mejor lugar, un poquito más parecido
a la forma que Dios habría tenido las co-
sas.

Nuestro Dios es el Dios de la
Creación. Estamos llamados a reflejar su
imagen y semejanza de este Dios Crea-
dor. Cumplimos esto más claramente
cuando trabajamos para hacer de nuestro
mundo, de nuestras oficinas, de nuestros
vecindarios y de nuestras cosas mejores
lugares que reflejen perfectamente la jus-
ticia y paz de Dios.

Trabajo - el trabajo de Dios - es
sin lugar a duda lo que hacemos en la vi-
da, nuestra razón de ser y propósito de
vivir. Así tal como lo vemos en la vida
misma de Jesús, este trabajo puede ser
agotador, laborioso y frustrante. Aún así
¿Qué podría ser más remunerador que
usar todas nuestras energías para hacer
que nuestros pequeños rincones del mun-
do sean un reflejo del Reino de Dios.?

“Vamos ¡ HAY TRABAJO que
realizar!

para momentos de contemplación, si uno
está buscando modelos de acción y
energía, ellos pueden ser menos atracti-
vos.” (James Martin, SJ en Patrons and
Protectors: More Occupations (Patrones y
Protectores: Más ocupaciones) por Mi-
chael O”Neill McGrath)

Consideremos la posibilidad de
que por trabajo entendemos la palabra
problema y no trabajo mismo.

El diccionario American Heritage
of The English Language, define
“trabajo” como un esfuerzo físico o men-
tal o actividad dirigida hacia la realiza-
ción o logro de algo...algo que uno está
haciendo o ejecutando especialmente co-
mo una ocupación o compromiso con un
deber o tarea.”

Según esta definición todos traba-
jamos. A lo largo de nuestras vidas todos
trabajamos en tareas, responsabilidades,
oportunidades, esperanzas, sueños y rela-
ciones. Cualquier día, en cualquier mo-
mento dado- viejo o joven, activo o reti-
rado, asalariado o voluntario- todos esta-
mos comprometidos en alguna forma sea
ésta grande o pequeña.

Es con esta idea que James Martin
escribe que: “tal vez el hecho más des-
apercibido de la historia Cristiana es que
Jesús trabajó. Fácilmente podemos ima-
ginarnos a Jesús siendo dirigido por San
José, el maestro carpintero. En el taller
de San José en Nazareth Jesús habría
aprendido sobre la materia prima de su
oficio…José le habría enseñado a su
aprendiz la forma correcta de clavar con
el martillo un clavo, como taladrar un
hueco limpio y profundo en un tablón

…lo que hacemos en la Vida.

En su libro Espiritualidad en el
Trabajo (Spirituality@Work), Gregory
Pierce hace la siguiente observación:
“Las culturas populares presentan el tra-
bajo como la mejor tediosa distracción y
la peor carrera de ratas en la cual - en las
palabras del comediante Lily Tomlin - “
aún sin ganas todavía eres una ra-
ta” (Capítulo 1, página. 18).

Gregory Pierce concluye que el
vocablo trabajo pareciera haberse conver-
tido en una palabra de 3 sílabas, “ para la
mayoría de la gente es alienante, opresi-
vo, exhaustivo; cualquier cosa menos es-
piritual.” (Ibid)

¿Es el trabajo sólo un castigo?
¿Es el trabajo nada más que una carga? Si
es así, como es posible que juegue un pa-
pel – perdonen la expresión- en el trabajo
de nuestra salvación?

“Tal vez una razón para esta des-
afortunada dicotomía es que, cuando pen-
samos en hombres o mujeres santos a
través de los tiempos, recordamos escul-
turas, dibujos, pinturas, en las que los
santos representan cualquier cosa menos
el ser activos. Muchas veces a nuestros
santos más activos y energéticos con fre-
cuencia se les presenta con nada más vi-
goroso que el sostener una azucena mi-
rando piadosamente hacia el cielo. Y
mientras estas imágenes pueden ser con-
movedoras, inspiradoras y provechosas

“Trabajo es todo el esfuerzo ( pagado o no) que
empleamos para hacer de este mundo un mejor

lugar...”

“Las culturas populares presentan al trabajo en
el mejor de los casos como una tediosa

distracción y en el peor, una ‘carrera de ratas’.”


